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DECLARACÍON DE FE 
Compilados por Aimee Semple McPherson 

 
I. LAS SAGRADAS ESCRITURAS

Creemos que la Santa Biblia es la Palabra del Dios viviente; verdadera, inmutable, firme, 
incambiable como su autor, el Señor Jehová; que fue escrita por hombres santos de antaño 
conforme fueron inspirados por el Espíritu Santo; que es una lámpara encendida para guiar los 
pies de un mundo perdido desde las profundidades del pecado y miseria hasta las cumbres de 
justicia y gloria; un espejo claro que revela el rostro de un Salvador crucificado; una cuerda de 
plomada para hacer recta la vida de cada individuo o comunidad; una espada de dos filos para 
redargüir de pecado y maldad; una cuerda fuerte de amor y de ternura para traer al penitente a 
Cristo Jesús; un bálsamo de Galaad, con el aliento del Espíritu Santo, que puede sanar y vivificar 
al corazón  muy doliente; la única base verdadera de compañerismo y unidad cristiana; el amante 
llamamiento de un Dios infinitamente amoroso; la advertencia solemne, el trueno distante que 
avisa de la tormenta de ira y retribución que alcanzará al desobediente; el aviso alerta del cielo; 
la señal de peligro que advierte acerca del infierno; el tribunal divino, supremo, y eterno por cuya 
norma todos los hombres, naciones, credos y motivos serán juzgados.

Referencias Bíblicas

1. “El cielo y la tierra pasarán más mis palabras no pasarán.” (Mateo 24:35) “Para siempre, oh 
Jehová, permanece tu palabra en los cielos.” (Salmos 119:89)

2. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra.” (II Timoteo 3:16,17)

3. “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” (Salmos 119:105)

4. “Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro hasta que el día esclarezca, y el lucero de 
la mañana salga en vuestros corazones; entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la 
Escritura es de interpretación privada; porque la profecía no fue en los tiempos pasados traída 
por voluntad humana, sino los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados del Espíritu 
Santo.” (II Pedro 1:19-21)

5. “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y 
ellas son las que dan testimonio de mí.” (Juan 5:39)

6. “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” (II Timoteo 2:15), “...Sigamos una misma 
regla, sintamos una misma cosa.” (Filipenses 3:16. También I Juan 4:1; Isaías 8:20;  
I Tesalonicenses 5:21; Hechos 17:11; I Juan 4:6; Judas 3; Efesios 6:17; Salmos 119:59, 60;  
Filipenses 1:9-11).
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II. LA DEIDAD ETERNA

Creemos que hay un solo Dios verdadero y viviente; creador del cielo y de la tierra y todo lo que 
en ellos hay; al Alfa y Omega, que siempre ha sido, que es y que siempre será por todos los siglos, 
Amén; Que es infinitamente santo, poderoso, tierno, amante y glorioso; digno de todo el amor y 
honor, confianza y obediencia, majestad, dominio y poder ahora y por todos los siglos; y que en 
la unidad de la Deidad hay tres divinas personas, iguales en toda perfección divina ejecutando 
distintos pero armoniosos oficios en la gran obra de redención:

El Padre — Cuya gloria es tan eminentemente brillante que el hombre mortal no puede ver Su 
rostro y vivir, pero cuyo corazón está tan lleno de amor y piedad hacia sus criaturas perdidas 
y entenebrecidas que bondadosamente dio a Su unigénito Hijo para redimirlos y reconciliarlos 
consigo.

El Hijo — Co-existente y co-eterno con el Padre, quien, concebido por el Espíritu Santo y nacido 
de la Virgen María tomó la forma de hombre, cargó nuestros pecados, y llevó nuestras dolencias, 
y por el derramamiento de su sangre preciosa sobre la cruz del Calvario compró la redención para 
todos aquellos que creyeran en El; luego, rompiendo las cadenas de la muerte y del infierno se 
levantó del sepulcro y El ascendió a lo alto llevando cautiva la cautividad, para que como el gran 
Mediador entre Dios y el hombre, El pudiera estar a la diestra del Padre haciendo intercesión por 
aquellos por quienes dio su vida. 

El Espíritu Santo — La tercera persona de la Deidad, el Espíritu del Padre derramado, 
omnipotente, omnipresente, llevando a cabo una misión tan importante en la tierra, redarguyendo 
de pecado, de justicia y de juicio, trayendo a los pecadores al Salvador, reprendiendo, 
contendiendo, escudriñando, consolando, guiando, vivificando, enseñando, glorificando, 
bautizando y revistiendo con poder de lo alto, a aquellos que se entregan a sus tiernas 
ministraciones, preparándolos para el gran día de la venida del Señor.

Referencias Bíblicas 

1. “Antes de mí no fué formado dios, ni lo será después de mí.” Isaías 43:10, “...No hay Dios sino 
yo. No hay Fuerte: no conozco ninguno.” (Isaías 44:8)

2. “No podrás ver mi rostro: porque no me verá hombre y vivirá.” (Éxodo 33:20)

3. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16)

4. “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el 
principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas; y sin él nada de lo que ha sido hecho 
fué hecho.” (Juan 1: 1-3, también Job 38: 4-7)

5. “He aquí la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel, que traducido, 
es: Dios con nosotros.” (Mateo 1:23)

6. “Yo, yo Jehová; y fuera de mí no hay quien salve.” (Isaías 43:11)  “Porque hay un solo Dios, 
y solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en 
rescate por todos...” (I Timoteo 2:5, 6a) “Porque por medio de él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre.” (Efesios 2:18)

7. “Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo: y 
estos tres son uno.” (I Juan 5:7)
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8. “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el 
cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí.”  (Juan 15:26) (También II Corintios 
13:14; Mateo 28:19; Romanos 8:11; Juan 16:7-14).

 
III. LA CAÍDA DEL HOMBRE

Creemos que el hombre fue creado a la imagen de Dios, delante del cual caminó en santidad 
y pureza, pero que por desobediencia y transgresión voluntarias, cayó del Edén de pureza e 
inocencia hasta las profundidades de pecado e iniquidad, y que como consecuencia de esto, toda 
la humanidad es pecadora, rendida a servidumbre de Satanás, pecadores no por fuerza sino por 
elección, formados en iniquidad y completamente vacíos por naturaleza de esa santidad que la ley 
de Dios requiere, positivamente inclinados al mal, culpables y sin excusa, justamente mereciendo 
la condenación de un Dios justo y santo.

Referencias Bíblicas

1. “Y creó Dios al hombre a su imagen.” (Génesis 1:27)

2. “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, 
así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” (Romanos 5:12) “Porque 
así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores.” 
(Romanos 5:19) (También Juan 3:6; Salmos 51:5; Romanos 5:15-19; 8:7)

3. “Cada cual se apartó por su camino.” (Isaías 53:6) (También Génesis 6:12; 3:9-19)

4. “Entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 
de ira, lo mismo que los demás.” (Efesios 2:3) (Véase Romanos 1:18, 32; 2:1-16; Mateo 20:15; 
Gálatas 3:10; Ezequiel 18:19,20)

5. “De modo que no tienen excusa.” (Romanos 1:20) “Para que toda boca se cierre y todo el 
mundo quede bajo el juicio de Dios.” (Romanos 3:19) (También Gálatas 3:22)

 
IV. EL PLAN DE REDENCIÓN

Creemos que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros, el Justo por los injustos; 
voluntariamente, y por disposición del Padre tomando el lugar del pecador, llevando sus pecados, 
recibiendo su condenación, sufriendo su muerte, pagando él toda su culpa, y firmando con su 
propia sangre, el indulto de todo aquel que creyere en él; que por una fe sencilla y la aceptación 
de la redención comprada en la cruz del Calvario, el más vil pecador puede ser limpiado de sus 
iniquidades y hecho más blanco que la nieve.

Referencias Bíblicas

1. “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados: el castigo de nuestra 
paz sobre él; y por su llaga fuimos nosotros curados.” (Isaías 53:5)

2. “Que se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras.” (Tito 2:14)

3. “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos; y vuélvase a Jehová, el cual 
tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar.” (Isaías 55:7)
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4. “Por lo cual puede también salvar eternamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por ellos.” (Hebreos 7:25)

5. “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, 
como la nieve serán emblanquecidos: si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como 
blanca lana.” (Isaías 1:18)

 
V. SALVACIÓN POR GRACIA

Creemos que la salvación de los pecadores es enteramente por gracia; que no tenemos ninguna 
justicia o bondad de nosotros mismos con las cuales podemos buscar el favor divino, y tenemos 
que venir, pues, descansando solamente en la gran misericordia y amor de aquel que nos compró 
y nos lavó en Su propia sangre, apelando a los méritos y a la justicia de Cristo el Salvador, 
confiando en Su palabra y aceptando el don gratuito de Su amor y perdón.

Referencias Bíblicas

1. “Porque por gracia sois salvos.” (Efesios 2:8)

2. “.......No hay justo, ni aún uno.” (Romanos 3:10)

3. “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23)

4. “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de 
inmundicia y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como 
viento.” (Isaías 64:6)

5. “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna...” (Juan 6:47)

6. “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cristo.” (Efesios 2:13)

7. “Porque la paga del pecado es muerte; mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.” (Romanos 6:23)

 
VI. ARREPENTIMIENTO Y ACEPTACIÓN

Creemos que con sincero arrepentimiento (dolor que es según Dios por el pecado) y una 
aceptación de todo corazón del Señor Jesucristo, los que claman a él pueden ser justificados por 
la fe, por su preciosa sangre y que en lugar de condenación pueden tener la más bendita paz, 
seguridad y favor con Dios; que con brazos abiertos de misericordia y perdón el Salvador espera 
para recibir a cada penitente que con constricción sincera y suplica por misericordia, abre la 
puerta de su corazón para aceptarle como Señor y Rey.

Referencias Bíblicas

1. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad.” (I Juan 1:9)

2. “Justificados pues por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.” (Romanos 5:1,2)
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3. “Ahora pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” (Romanos 8:1)

4. “Para dar conocimiento de salvación a su pueblo, para perdón de sus pecados, por la 
entrañable misericordia de nuestro Dios, con que nos visitó desde lo alto la aurora, para dar 
luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte; para encaminar nuestros pies por 
camino de paz.” (Lucas 1:77-79)

5. “....Y al que a mí viene, no le echo fuera.” (Juan 6:37)

 
VII. EL NUEVO NACIMIENTO

Creemos que el cambio que se verifica en el corazón y en la vida al tiempo de la conversión es 
real; que el pecador nace de nuevo en una forma tan gloriosa y transformadora que las cosas 
viejas pasaron y todas son hechas nuevas; tanto que las vanas cosas que antes amaba ahora son 
aborrecidas, mientras que las cosas santas que antes despreciaba ahora son amadas y tenidas 
por sagradas y preciosas; y que ahora, habiéndosele imputado la justicia del Redentor y habiendo 
recibido el Espíritu de Cristo, nuevos deseos, nuevas aspiraciones, nuevos intereses y una nueva 
perspectiva de la vida, el tiempo, y la eternidad, llenan el corazón del redimido de tal manera que 
ahora su deseo es confesar abiertamente al Maestro y servirle, buscando siempre las cosas que 
son de arriba.

Referencias Bíblicas

1. “El que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios.” (Juan 3:3)

2. “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas.” (II Corintios 5:17)

3. Si fuerais del mundo, el mundo amaría a lo suyo; mas porque no sois del mundo, antes yo os 
elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.” (Juan 15:19)

4. “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora 
vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y se entregó a sí mismo por 
mí.” (Gálatas 2:20) “Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención 
que es en Cristo Jesús; a quien Dios puso como propiciación medio de la fe en su sangre, para 
manifestar su justicia, a causa haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados.” 
(Romanos 3:24, 25)

5. “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos. ni estuvo en camino de 
pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado; sino que en la ley de Jehová está su 
delicia, y en su ley medita de día y de noche.” (Salmos 1:1, 2)

 
VIII. LA VIDA CRISTIANA DIARIA

Creemos que habiendo sido lavados por la sangre de Jesús y habiendo recibido el testimonio del 
Espíritu Santo en la conversión, es la voluntad de Dios que seamos santificados diariamente y que 
seamos partícipes de Su santidad; constantemente creciendo en la fe, el poder, el amor, y en el 
servicio, primeramente como niños deseando la leche no adulterada de la Palabra; luego como 
hijos amados andando humildemente, buscando la vida escondida, en donde la persona mengua y 
Cristo crece; luego como hombres fuertes teniendo toda la armadura de Dios marchando adelante 



6

a nuevas conquistas en Su nombre bajo el pabellón manchado con Su sangre, siempre viviendo 
una vida paciente, sobria, desinteresado y piadosa que será un reflejo verdadero del Cristo que 
mora en lo interior del corazón.

Referencias Bíblicas

1. “Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación.” (I Tesalonicenses 4:3) “Y el mismo Dios 
de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo sea guardado 
irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” (I Tesalonicenses 5:23)

2. “Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda ontaminación de 
carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.” (2 Corintios 7:1)

3. “Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es 
perfecto.” (Proverbios 4:18)

4. “Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección.” 
(Hebreos 6:1)

5. “Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne, pero los que son del Espíritu, 
en las cosas del Espíritu. (Romanos 8:5)

6. “Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, 
sino que él mismo estará con ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se 
extraviará.” (Isaías 35:8) (También 1 Pedro 2:2). 

IX. EL BAUTISMO Y LA CENA DEL SEÑOR

Creemos que el bautismo en agua en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, de 
acuerdo con el mandamiento de nuestro Señor, es una bendita señal exterior de algo que se ha 
verificado en el interior; un precioso y solemne emblema que nos recuerda que así como nuestro 
Señor murió en la cruz del Calvario, debemos de considerarnos muertos en verdad al pecado, 
y el viejo hombre clavado en la cruz con El; y que así como El fue tomado del árbol de la cruz y 
sepultado, así nosotros somos sepultados con El a muerte por el bautismo; para que así como 
Cristo fue resucitado de los muertos por la gloria del Padre, así nosotros andemos en novedad de 
vida.  Creemos en la conmemoración y observancia de la Cena del Señor por el uso  sagrado del 
pan quebrantado, un símbolo precioso del Pan de Vida, Jesucristo mismo, cuyo cuerpo fue partido 
por nosotros; y por el jugo de vid, un símbolo solemne que siempre debe recordarnos de la sangre 
derramada del Salvador, quien es la Vid verdadera, y cuyas ramas representan a todos los creyentes; 
que esta ordenanza es como un arco glorioso que traspasa el golfo de los años entre el Calvario y la 
venida del Señor, cuando en el reino de Su Padre, el participará nuevamente de esta ordenanza con 
sus hijos; que el servir de este sacramento bendito debe ser siempre antecedido por el más solemne 
escudriñamiento del corazón, y examen propio, perdón y amor hacia todos los hombres, para que 
nadie participe de esta ordenanza indignamente y coma y beba condenación para su alma.

Referencias Bíblicas

1. “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo.” (Mateo 28:19)  (También Hechos 2:37, 38; Gálatas 3:27,28) 
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2. “Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 
nueva.” (Romanos. 6:4) (También Colosenses 2:12; 1 Pedro 3:20,21; Hechos 22:16)

3. “Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres 
mil personas.” (Hechos 2:41) (También Mateo 28:19, 20)

4. “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que él venga... Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y 
beba de la copa.” (1 Corintios 11:26,28)

5. “Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos.” 
(2 Corintios 13:5).

 
X. EL BAUTISMO DEL ESPÍRITU SANTO

Creemos que el bautismo del Espíritu Santo es la llegada del Consolador prometido en gloriosa 
plenitud para investir al creyente de potencia de lo alto; para glorificar y exaltar a Cristo; para 
dar inspiración divina al testimonio del creyente; para promover un espíritu de oración, santidad, 
sobriedad; para equipar al creyente y a la iglesia con una pasión por las almas perdidas y 
ayudarles a ganarlas de una manera práctica, eficiente y gozosa en toda esfera de la vida; que 
siendo ésta todavía la dispensación del Espíritu Santo, el creyente tiene toda la razón de esperar 
recibir esta experiencia tal como la recibieron tanto judíos y gentiles en los tiempos bíblicos como 
se registra en la Palabra de Dios, de tal manera que se pueda decir de nosotros como se dijo de la 
casa de Cornelio: Han recibido el Espíritu Santo también como nosotros en el principio. 

Referencias Bíblicas

1. “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 
el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero 
vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros.” (Juan 14: 16,17)

2. “Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu 
Santo dentro de no muchos días... Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra.” (Hechos 1:5,8)

3. “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen.” (Hechos 2:4)

4. “Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo.” (Hechos 8:17)

5. “Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían 
el discurso. Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos 
de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. Porque los oían que 
hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios.” (Hechos 10:44-46)

6. “Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en 
lenguas y profetizaban.” (Hechos 19:6) “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu 
de Dios mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16)
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XI. LA VIDA LLENA DEL ESPÍRITU

Creemos que, si bien, el Espíritu Santo se manifiesta como un viento recio y parecido a lenguas 
repartidas como de fuego que puede sacudir y encender comunidades enteras para Dios, 
también es como una paloma mansa, que es fácilmente contristado y herido por la impiedad, 
frialdad, conversaciones malas, un espíritu jactancioso, juzgador y criticador y por pensamientos 
y acciones que sean deshonrosas al Señor Jesús; y por lo tanto la voluntad de Dios es que 
vivamos y andemos en el Espíritu, cada momento, bajo la preciosa sangre del Cordero; andando 
cuidadosamente en la presencia del Rey; siendo pacientes, amorosos, veraces, sinceros, orando en 
todo tiempo, sin murmuraciones, instando a tiempo y fuera de tiempo, sirviendo al Señor.

Referencias Bíblicas

1. “Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 
malicia. Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó avosotros en Cristo.” (Efesios 4:30-32) “Orando en todo 
tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y 
súplica por todos los santos.” (Efesios 6:18)

2. “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a 
este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” (Romanos 12:1,2)

3. “El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.” (1 Juan 2:6)

4. “Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. Si vivimos por el Espíritu, 
andemos también por el Espíritu.” (Gálatas 5:16, 25)

5. “Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual 
sois vosotros, santo es.” (1 Corintios 3:17)

 
XII. LOS DONES Y EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

Creemos que el Espíritu Santo tiene los siguientes dones para impartir a la iglesia creyente en el 
Señor Jesucristo: palabra de sabiduría, palabra de ciencia, fe, dones de sanidades, operaciones 
de milagros, profecía, discernimiento de espíritus, géneros de lenguas, interpretación de lenguas; 
que, de acuerdo a la gracia y a la fe que el creyente posee, estos dones son repartidos como él, 
el Espíritu Santo, quiere; que estos dones deben ser deseados y codiciados, en el orden y en la 
proporción que prueben ser de mayor edificación y beneficio para la iglesia; y que el fruto del 
Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza, debe 
ser manifestado, cultivado, y diligentemente guardado como el adorno resultante y la evidencia 
constante, elocuente, e irrefutable de una vida llena del Espíritu.

Referencias Bíblicas

1. “No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales... Procurad, pues, los 
dones mejores.” (1 Cor. 12:1,31) “Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 
repartiendo a cada uno en particular como él quiere.” (1 Corintios 12:11) 
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2. “Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para 
edificación de la iglesia.” (1 Corintios 14:12) “Porque irrevocables son los dones y el llamamiento 
de Dios.” (Romanos 11:29)

3. “De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de 
profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o el que enseña, en 
la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, 
con solicitud; el que hace misericordia, con alegría.” (Romanos 12:6-8)

4. “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.”  
(Juan 15:8)

5. “Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da 
buen fruto se corta y se echa en el fuego.” (Lucas 3:9)

 
XIII. MODERACIÓN

Creemos que la moderación del creyente debe ser conocida por todos los hombres; que su 
experiencia y su andar diario nunca debe guiarle a extremos, fanatismos, manifestaciones 
indecorosas, detracciones, murmuraciones; sino que su experiencia cristiana sobria, considerada, 
equilibrada, templada, perdonadora, y celosa debe ser a la semejanza de Cristo en rectitud, 
humildad, y de sacrificio de sí mismo.

Referencias Bíblicas

1. “Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca.” (Filipenses 4:5)

2. “Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina... 
sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, 
Cristo.” (Efesios 4:14,15)

3. “El amor no hace nada indebido...” (1 Corintios 13:5)

4. “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de 
benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros si alguno 
tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.” 
(Colosenses 3:12,13)

 
XIV. SANIDAD DIVINA

Creemos que la sanidad divina es el poder del Señor Jesucristo para sanar al enfermo en 
respuesta a la oración de fe; Que él, quien es el mismo ayer, hoy, y por los siglos; nunca ha 
cambiado sino que es todavía una ayuda suficiente en la hora de la angustia, poderoso para suplir 
toda necesidad y vivificar y renovar la vida del cuerpo, como también del alma y del espíritu en 
respuesta a la fe de aquellos que siempre oran con sumisión a Su divina y soberana voluntad.

Referencias Bíblicas

1. “El mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias.” (Mateo 8:17)

2. “Porque, ¿qué es más fácil, decir: Los pecados te son perdonados, o decir: Levántate y anda?” 
(Mateo 9:5)
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3. “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán 
nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 
daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.” (Marcos 16:17,18)

4. “Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen 
tu palabra, mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios 
mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.” (Hechos 4:29,30)

5. “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, 
ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor 
lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados. Confesaos vuestras ofensas 
unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados.” (Santiago 5:14-16)

 
XV. LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

Creemos que la segunda venida de Cristo es personal e inminente; que descenderá del cielo 
en nubes de gloria con voz de arcángel y con trompeta de Dios; y que en esta hora, que nadie 
conoce, los muertos en Cristo resucitarán, luego los redimidos que vivieren, que hubieren 
quedado, serán arrebatados juntamente con ellos en las nubes, para encontrarse con el Señor 
en el aire, y que así estarán siempre con el Señor; y que también viendo que mil años son como 
un día delante del Señor y que nadie sabe la hora de su aparición, la cual creemos que está 
cerca, cada día debe ser vivido como si fuera el último, sin embargo en obediencia a su explícito 
mandamiento, “Ocupaos hasta que yo venga,” la obra del esparcimiento de Su evangelio, y el 
envío de misioneros, y los deberes generales de la edificación de la iglesia deben ser llevados a 
cabo tan diligentemente, y a cabalidad, como si nuestra generación ni la venidera fuera a estar 
viva para ver ese glorioso día.

Referencias Bíblicas

1. “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que 
vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.” (1 Tesalonicenses 4:16,17)

2. “...Renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa 
y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo.” (Tito 2:12,13)

3. “Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre. Velad, 
pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor. Por tanto, también vosotros 
estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.”  
(Mateo 24:36,42,44)

4. “Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá 
por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan.” (Hebreos 9:28)

5. “...Negociad entre tanto que vengo.” (Lucas 19:13) 
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6. “Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas encendidas; y vosotros sed semejantes 
a hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas, para que cuando llegue y 
Llame, le abran en seguida. Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando 
venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, hará que se sienten a la mesa, y vendrá a 
servirles.” (Lucas 12:35-37)

 
XVI. RELACIONES ECLESIÁSTICAS

Creemos que habiendo aceptado al Señor Jesucristo como Salvador personal y Rey, y habiendo 
así nacido de nuevo a la familia y cuerpo invisible e iglesia del Señor, es el deber sagrado del 
creyente, siempre que esté a su alcance, identificarse y trabajar lo más ardientemente posible 
con la iglesia visible de Cristo sobre la tierra para la edificación del reino de Dios; y que tal iglesia 
visible es una congregación de creyentes que se han asociado a si mismos en compañerismo 
cristiano y en la unidad del espíritu, observando las ordenanzas de Cristo, adorándole en la 
hermosura de su santidad, hablando los unos y los otros en salmos e himnos y cantos espirituales, 
leyendo y proclamando Su palabra, trabajando por la salvación de las almas, dando de sus medios 
temporales para llevar a cabo su obra, edificando, animando, estableciéndose los unos a los otros 
en la fe, y trabajando armoniosamente juntos como hijos amados, quienes son muchos miembros, 
pero un solo cuerpo, del cual Cristo es la cabeza.

Referencias Bíblicas

1. “Alabaré a Jehová con todo el corazón, en la compañía y congregación de los rectos.”  
(Salmos 111:1)

2. “Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando 
de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, 
cuanto veis que aquel día se acerca.” (Hechos 10:24,25)

3. “Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.” (Hechos 2:47) “Así que las 
iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número cada día.” (Hechos. 16:5)

4. “Así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los 
otros.” (Romanos 12:5) (También Romanos 12:6-8).

5. “Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero; y Jehová escuchó y 
oyó, y fue escrito libro de memoria delante de él para los que temen a Jehová, y para los que 
piensan en su nombre. Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en 
el día en que yo actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo que le sirve.” 
(Malaquías 3:16,17) 

XVII. GOBIERNO CIVIL

Creemos que el gobierno civil es establecido divinamente, para el provecho y buen orden de la 
sociedad humana; y que se debe orar por los gobernantes y reyes, que se les debe obedecer y 
respaldar en todo tiempo, excepto en cosas que estén opuestas a la voluntad de nuestro Señor 
Jesucristo, quien es dueño de la conciencia de su pueblo, Rey de reyes, y Señor de señores.
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Referencias Bíblicas

1. “Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte 
de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. Porque los magistrados no están para 
infundir temor al que hace el bien, sino al malo.” (Romanos 13:1,3) (También Deuteronomio 
16:18; 2 Samuel 23:3; Éxodos 18:21-23; Jeremías 30:21)

2. “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres.” (Hechos 5:29). “Y no temáis a los que 
matan al cuerpo, mas el alma no pueden matar.” (Mateo. 10:28) (También Daniel 3:15-18; 6:7-10; 
Hechos 4:18-20).

3. “...Porque uno es vuestro Maestro, el Cristo.” (Mateo 23:10)

4. “Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE 
SEÑORES.” (Apocalipsis 19:16) (También Salmos 72:11; Romanos 14:9-13)

 
XVIII. EL JUICIO FINAL

Creemos que los muertos, tanto grandes como pequeños se levantarán juntamente con los 
que viven para comparecer ante la presencia de Dios; y que entonces una solemne y terrible 
separación se verificará cuando los impíos serán lanzados al castigo eterno, y los justos entrarán a 
la vida eterna y que este juicio establecerá para siempre el estado final de los hombres en el cielo 
o en el infierno; que dicho juicio se basará sobre los principios de justicia establecidos en Su Santa 
Palabra.

Referencias Bíblicas

1. “Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para 
que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea 
malo.” (2 Corintios 5:10)

2. “Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven de 
tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el 
crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El 
que tiene oídos para oír, oiga.” (Mateo 13:41-43)

 
XIX. EL CIELO

Creemos que el cielo es la indescriptible y gloriosa habitación del Dios viviente, y que allí ha ido 
el Señor a preparar lugar para sus hijos; y que a esta ciudad cuadrangular, cuyo artífice y hacedor 
es Dios, serán llevados los creyentes fieles que hubieren lavado sus ropas en la sangre del Cordero 
y que hubieren vencido por la palabra de su testimonio; que el Señor Jesucristo los presentará 
sin mancha y sin arruga al Padre; y que allí con gozo inefable contemplarán Su gloriosa faz, en 
un reino eterno en donde no hay noche ni dolor, ni lágrimas, ni sufrimiento, ni muerte, y en donde 
huestes angélicas tocan sus arpas cantando alabanzas a nuestro Rey, e inclinándose ante Su trono 
diciendo: Santo, santo, santo.

Referencias Bíblicas

1. “Antes bien, como está escrito: cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.” (1 Corintios 2:9)
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2. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, 
a preparar lugar para vosotros.” (Juan 14:2)

3. “No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque 
Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos.” (Apocalipsis 22:5) 

4. “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.” (Apocalipsis 21:14)

5. “Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está 
sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed, y el 
sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del trono 
los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los 
ojos de ellos.” (Apocalipsis 7:15-17)

 
XX. EL INFIERNO

Creemos que el infierno es un lugar de tinieblas tenebrosas y de profundo dolor en donde el 
gusano no muere y el fuego nunca se apaga; y que es un lugar preparado para el diablo y sus 
ángeles y donde habrá gran lloro y crujir de dientes; un lugar de dolor y eterno pesar para 
aquellos que rechazaron la misericordia, el amor, y la ternura del Salvador crucificado, escogiendo 
la muerte en lugar de la vida; y que allí en un lago que arde en fuego y azufre serán lanzados 
todos los incrédulos, los abominables, los asesinos, los hechiceros, los idólatras, los mentirosos, y 
aquellos que han rechazado y menospreciado el amor y sacrificio del Redentor que derramó Su 
sangre, despreciando la cruz y siguiendo su propio camino a pesar de toda súplica y advertencia 
del Espíritu Santo.

Referencias Bíblicas

1. “Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven de 
tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el 
crujir de dientes.” (Mateo 13:41,42)

2. “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la 
bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. Y el que 
no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” (Apocalipsis 20:10,15)

3. “El también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y 
será atormentado con fuego y azufre delante de los santos, ángeles y del Cordero; y el humo 
de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que 
adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre.” (Apocalipsis 
14:10,11)

4. “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles.” (Mateo 25:41) “Si tu mano te fuere ocasión de caer, 
córtala; mejor es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego 
que no puede ser apagado, donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga.” 
(Marcos 9:43,44) 
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5. “Diles: Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva 
el impío de su camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel?” (Ezequiel 33:11)

 
XXI. EVANGELISMO

Creemos que al ver que todas las cosas pasarán, y que el fin de todas las cosas se acerca, los 
redimidos del Señor deben levantarse y brillar como una luz que no se puede esconder, como una 
ciudad asentada sobre un monte, llevando el Evangelio a todos los confines de la tierra, rodeando 
al mundo con el mensaje de salvación, declarando todo el consejo de la Palabra de Dios con celo 
ardiente y sinceridad; para que cuando el Señor de la gloria aparezca, seamos encontrados firmes, 
con nuestros lomos ceñidos de verdad, nuestras actividades y ministerio adornados con la riqueza 
de joyas preciosas que hemos ganado y guardado para El; las almas preciosas que, por nuestro 
testimonio fiel han sido guiadas de las tinieblas a la luz; que el ganar almas es la obra principal de 
la iglesia sobre la tierra; y por tanto todo peso o impedimento que tienda a apagar la llama o a 
destruir la eficiencia del evangelismo mundial, debe ser quitado y echado fuera como indigno a la 
iglesia, como  dañoso a la causa más sagrada de Cristo y contraria a la Gran Comisión de nuestro 
Señor Jesucristo.

Referencias Bíblicas

1. “Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos 
en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de 
tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.” (2 Timoteo 4:1,2)

2. “Aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.” (Efesios 5:16)

3. “...El que gana almas es sabio.” (Proverbios 11:30)

4. “Sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de pecados.” (Santiago 5:20)

5. “A ti, pues, hijo de hombre, te ha puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de 
mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: de cierto morirás; si tú no 
hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su 
sangre yo la demandaré de tu mano.” (Ezequiel 3:7,8)

6. “...Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega. Y el que 
siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra goce juntamente 
con el que siega. Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es el que siembra, y otro es el que 
siega.” (Juan 4:35-37)

7. “Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.” (Mateo 9:38)

8. “...Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15)

 
XXII. DIEZMOS Y OFRENDAS

Creemos que el método ordenado por Dios, para el sostenimiento de su ministerio y el 
extendimiento del Evangelio, de acuerdo a Su mandato es el “Diezmo” y es aceptado por todas 
las iglesias del Evangelio Cuadrangular, no solo como el método establecido por Dios para suplir 
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las necesidades materiales y financieras de la iglesia, sino para elevar el ánimo espiritual de Su 
pueblo y para que Dios los bendiga. Se nos manda en Malaquías 3:10, “Traed todos los diezmos al 
alfolí, y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os 
abriré las ventanas de los cielos, y vaciaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde.”  En 
el tema de "dar" y "ofrendas de libre albedrío", están ordenados por el Señor y son practicados 
en todas las iglesias del Evangelio Cuadrangular como parte del plan de Dios para suplir las 
necesidades materiales de la iglesia, y también para bendición spiritual de Su pueblo.  Se nos 
amonesta en Lucas 6:38, “Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida, y rebosando 
darán en vuestro regazo; porque con la medida que  idieres, os volverán a medir.” Siendo “co-
herederos” con El, sabemos que el dar para Su reino, que es nuestro también, es un gozo, porque 
es más bien aventurada cosa dar que recibir, como se nos manda en 2 Co. 9:7 “Cada uno dé como 
propuso en su corazón; no con tristeza, o por necesidad; porque Dios ama al dador alegre.” 

Referencias Bíblicas

“En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las 
iglesias de Galacia.  Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según 
haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas.”  
(1 Corintios 16:1,2)


